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El duelo migratorio de una boricua
DESDE
LA DIÁSPORA

Charleen Martínez Rodríguez
Doctora en Trabajo Social

S e habla mucho del duelo ante una pérdida

significativa, como la muerte de algún fa-

miliar, pero es poco -o nulo- lo que se habla

del duelo migratorio. En una publicación

de diciembre de 2022 en el Portal del Censo de los

Estados Unidos, www.census.gov, se registró que la

población de Puerto Rico era de 3,221,789 habi-

tantes, lo que refleja una disminución del 1.3%, o

40,904 personas, entre el 2021 y el 2022. Pero

entonces, ¿dónde se encuentra ese 1.3% que aban-

donó el país?

Con tristeza puedo decir que yo soy parte de ese

1.3%. En el año 2019 decidí migrar a los Estados

Unidos junto a mi esposo en busca de un mejor

futuro económico. En ese momento, hubo múl-

tiples factores que aportaron a nuestra decisión, ya

que nos convertimos en padres y la situación eco-

nómica y laboral no nos permitía brindarle a nues-

tra hija tiempo de calidad y seguridad económica. A

pesar de tener empleos estables en Puerto Rico, el

ambiente laboral hostil y tóxico que permeaba abo-

nó a tan difícil decisión.

Soy parte de 1.3% que ha experimentado la acul-

turación y el duelo. El sentimiento de extrañar la

familia, desear una comida típica del país, dominar

otro idioma, adaptarse a un nuevo clima y am-

biente laboral, tiene un impacto significativo en la

salud física y emocional del que migra.

En Estados Unidos encontré maravillosas opor-

tunidades, pero nunca he perdido el deseo de vol-

ver a mi tierra. Acá, al “otro lado del charco”, he

tenido la oportunidad de ser empleada en orga-

nizaciones que no requieren experiencia previa.

Lugares donde me han valorado, me han hecho

sentir parte de la organización y, sobre todo, han

valorado que sea una persona bilingüe.

Sin embargo, en un proceso de constante año-

ranza por regresar a mi país, comencé a buscar

oportunidades laborales en Puerto Rico, sin éxito.

A mí, como a tantas otras personas, me han negado

oportunidades por razones banales como “falta de

ex p e r ie n c i a”, aún con un doctorado y más de seis

años de experiencia laboral en distintas áreas. En

Estados Unidos, por el contrario, he sido contratada

sin experiencia alguna en el campo solicitado, y

además agradecen por haber considerado a esa

organización. Son esas razones, unidas a las ca-

rencias que se viven en Puerto Rico actualmente,

por las que a quienes vivimos en la diáspora se nos

hace casi imposible regresar.

La realidad es que la mayoría de los empleos

disponibles en la isla carecen de salarios justos, de

oportunidades de crecimiento profesional y, sin ex-

periencia laboral o una “pa l a”, es cuesta arriba ob-

tener alguno de los pocos empleos con remune-

ración justa. Si se consideran esos factores es fácil

entender por qué los médicos migran, y el sistema

de salud colapsa o por qué quienes optan por que-

darse se deterioran física y emocionalmente.

Puerto Rico tiene excelentes profesionales y re-

cursos humanos con mucho potencial. El proble-

ma es la falta de voluntad y liderazgo de quienes

tienen el poder de hacer emerger al Puerto Rico

que queremos todos. Confío en que algún día no

muy lejano mi gente en la isla despierte y reclame

lo que les corresponde, para que los que nos fuimos

tengamos la oportunidad de regresar a aportar al

desarrollo económico, social y político del país.

Por más que insistan y digan: “no vuelvas, esto

está malo”, no hay quien convenza a mi corazón de

no querer volver a ver un atardecer en Rincón, a

comer en Piñones y bañarme en una playa de

Isabela. No hay quien pueda quitarme las ganas de

regresar a mi isla bella y volver a sentir ese calor

i n o l v id ab l e.

Individualismo que obstaculiza la perspectiva de género

P U N TO
DE VISTA

Alvin Ríos Román
Socio del Colectivo Ideologías y Vivencias de los Géneros

E l sistema de educación de nuestro país

puede aportar a la transformación de la

violencia que lleva a cabo el hombre hacia

la pareja en la relación. Para esto requiere

incorporar aspectos de la perspectiva de género. Es

decir, realzar los valores de la igualdad, equidad y

respeto. Tener como condición la visibilidad de las

mujeres. Tener como condición la visibilidad de las

comunidades en inferioridad por motivos de su

identidad y expresión de género e identidad y ex-

presión sex u  a  l  .

Problematizar el sexismo, homofobia, transfobia

y los componentes patriarcales que las refuerzan.

Promover en los niños y los adolescentes la cons-

ciencia de que el desarrollo de su plena humanidad

es mucho más abarcador que los requerimientos

sociales de la masculinidad. Promover también en

ellos el desarrollo de sensibilidad y destrezas para

responder mediante la noviolencia a las diferen-

cias, conflictos y desacuerdos. Amparar la dignidad

como un valor consustancial al ser humano. O sea,

por el hecho de su humanidad, todos, todas y todes

son inseparables de su dignidad.

En el pasado, ante las propuestas guberna-

mentales por acoger en nuestro sistema edu-

cativo componentes de la perspectiva de género,

algunos de los sectores que se expresaron en opo-

sición argumentaron que la formación, educación y

enseñanza de los hijos e hijas acerca de cómo ser y

vivir como hombre o como mujer le corresponde al

padre, la madre y no al sistema educativo ni al

e s tad o.

Esta oposición se sostiene en una visión indi-

vidualista profundamente arraigada en nuestra so-

ciedad que apunta a que el sujeto de atención para

la transformación de la violencia de género es el

individuo. Lo que sugiere que el hombre ha de-

sarrollado sus formas violentas de actuar hacia la

pareja en la relación de manera ajena a la historia,

la cultura y la socialización de género. Una di-

ficultad de esta visión consiste en que reduce el

proceso de transformación a la atención de rasgos

y problemas personales del hombre, pues le ad-

judica a éste el origen de la violencia de género. Al

pasar por alto el hecho de que las raíces de esta

problemática se enclavan también en aspectos so-

ciales, históricos, culturales e ideológicos se os-

curece la vinculación de la violencia de género con

las estructuras sociales y sus instituciones.

Trascender el individualismo que obstaculiza la

incorporación de aspectos de la perspectiva de

género en el sistema educativo requiere de la com-

prensión de las condiciones históricas y culturales

ligadas a la violencia de género. Requiere vincular

los actos en apariencia individuales que se ma-

nifiestan a través de feminicidios con las prácticas

institucionales educativas que fomentan un mo-

delo masculino que se revela en el autoritarismo,

poder y control sobre la pareja. Y que refuerzan el

desarrollo de un sentido de superioridad de lo

masculino, del hombre y la heterosexualidad, sobre

lo femenino, la mujer y las expresiones e iden-

tidades de género y sexo que transgreden la nor-

mativa social.

Es necesario visualizar que el proceso de trans-

formación no se agota en la atención al individuo,

sino que también es necesario transformar las con-

diciones sociales, históricas y culturales ligadas a

esta problemática. Cuando esta comprensión y vi-

sualización sean interiorizadas al punto de po-

sibilitar percibir tanto los aspectos personales co-

mo los históricos y sociales ligados a la violencia de

género, se allanará el camino para superar este

individualismo que obstaculiza incorporar los as-

pectos de la perspectiva de género en nuestro sis-

tema educativo.

“
Puerto Rico tiene excelentes profesionales
y recursos humanos con mucho potencial.
El problema es la falta de voluntad

y liderazgo de quienes tienen el poder de hacer emerger
al Puerto Rico que queremos todos”
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